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      A Jami, que ha estado esperando


      la historia de Lachlan desde el primer día.


      ¿Squirrel? Gracias por... todo
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    Prefacio


    


    El período transcurrido desde marzo del año 1306, cuando Robert Bruce presenta su desesperada apuesta por la corona escocesa, hasta finales del verano de 1308, en que derrota a los MacDougall en la batalla de Brander, marca una de las remontadas más dramáticas de la historia.


    En septiembre del año 1306, seis meses después de que Isabella MacDuff, condesa de Buchan, coronara a Bruce como rey en Scone, su causa estaba completamente perdida. Se ve obligado a huir de su reino como un fugitivo y a refugiarse entre las oscuras brumas de las islas Occidentales. Pero con la ayuda de su equipo secreto de guerreros de élite conocido como la Guardia de los Highlanders, Bruce escapa de las garras de la derrota segura y regresa a Escocia seis meses después para vencer no solo a los ingleses, sino también a los nobles escoceses que se oponen a su reinado.


    Y esta es solo la mitad de la historia. No todos los partidarios de Bruce han logrado eludir la ira del monarca más poderoso de la cristiandad: Eduardo Plantagenet, rey de Inglaterra, el autoproclamado Martillo de los Escoceses. Muchos han pagado el precio final, pero hay otros que continúan sufriendo por alcanzar la libertad. En estos tiempos inmisericordes, en los que la línea entre la vida y la muerte no es más que una sombra, Bruce acudirá de nuevo a los legendarios guerreros de la Guardia de los Highlanders para liberarlos.

  


  
    


    Prólogo


    


    
      Porque no ha blandido la espada, no ha de morir por la espada, pero debido a la ilícita coronación que ha llevado a cabo, será confinada en una morada de hierro y piedra con la forma de una cruz, y será colgada a la intemperie a las puertas de Berwick, para que sirva de espectáculo y eterno escarmiento a los viajeros, tanto en vida como después de la muerte.


      


      Orden de encarcelamiento de Eduardo I


      para Isabella MacDuff, condesa de Buchan

    


    


    Castillo de Berwick, Berwick-Upon-Tweed, Marca Inglesa, finales de septiembre de 1306


    


    Acudían a buscarla.


    Bella oyó cómo se abría la puerta y vio al alguacil rodeado por unos cuantos guardias, pero su mente se negaba a aceptar la verdad. Aquello no estaba ocurriendo. No podía ser cierto. Durante las semanas que duró la construcción de su prisión particular no dejó de decirse que alguien intervendría. Alguien tendría que poner freno a esa barbarie disfrazada de justicia. Alguien la ayudaría.


    ¿No era posible que Eduardo cediera, tal como había hecho con la hija y la esposa de Robert Bruce, y cambiara su castigo por un encierro en un convento? ¿Tal vez el conde de Buchan, otrora marido de Bella, viera más allá de su propio odio y suplicara el perdón en su favor? Y en caso de que sus enemigos no hicieran nada, ¿acaso no podía contar con sus amigos? Su hermano podría usar su influencia como favorito del hijo del rey para ayudarla. O Robert... Robert haría algo. Después de todo lo que había arriesgado para coronarlo no podía olvidarse de ella.


    En los momentos de máxima debilidad se convencía incluso de que se había equivocado respecto a Lachlan MacRuairi. Posiblemente cuando llegara a sus oídos lo que Eduardo le tenía destinado, él iría a buscarla y hallaría el modo de sacarla de allí.


    Se decía que aquellos hombres no la abandonarían a un destino tan cruel. Pero nadie había ido a buscarla. Nadie había intervenido. Eduardo pretendía que ella sirviese de ejemplo. Su marido la despreciaba. Su hermano, aunque contara con favores, era un simple prisionero. Bruce luchaba por sobrevivir. Y en cuanto a Lachlan... él era el culpable de que se encontrara allí.


    Estaba sola, salvo por la presencia de su prima Margaret, que oficiaría de dama de compañía. La única concesión que Eduardo había hecho a su noble origen.


    El alguacil del castillo de Berwick, sir John de Seagrave, uno de los generales de Eduardo en la campaña contra Escocia, se aclaró la garganta manifiestamente incómodo. No podía mirarla a los ojos. Al parecer, incluso el lacayo de Eduardo desaprobaba el acto de «justicia» que su rey iba a acometer aquel día.


    —Ha llegado la hora, milady.


    El ataque de pánico fue tan rápido e imprevisto que se le detuvo el corazón. Se quedó paralizada, como un cervatillo descubierto por un cazador. Pero después reaccionó y el pulso se le aceleró frenéticamente. Sentía una necesidad sobrecogedora de salir corriendo, de huir, de salvarse de aquella flecha dirigida a su corazón.


    Tal vez adivinando sus pensamientos, uno de los guardias se adelantó y la tomó del brazo para que se levantara. Bella se estremeció ante el contacto. Sir Simon Fitzhugh, el cruel capitán de la guardia, le ponía los vellos de punta con su cara sudada y rubicunda, su mal aliento y sus miradas libidinosas. El hombre la empujó hacia la puerta y su cuerpo se resistió por un momento. Bella retrocedió y plantó los pies firmemente sobre el suelo, negándose a moverse. Hasta que lo vio sonreír. El brillo de emoción en sus ojos le dijo que aquello era lo que él quería. Quería que se resistiera. Quería verla pasar miedo. Quería arrastrarla por el patio de armas delante de toda esa gente, verla humillada y doblegada.


    Su cuerpo dejó de resistirse y la rigidez desapareció de sus miembros.


    —Quitadme las manos de encima —dijo mirándolo con frialdad.


    El guardia enrojeció de cólera al advertir el desprecio arrogante de su voz, y Bella se dio cuenta de que había sido un error provocarlo. Pagaría caras sus palabras más tarde, cuando estuviera completamente a su merced. No abusaría de ella. Aunque la hubieran tildado de rebelde y fuera declarada culpable de traición seguía siendo una condesa. Pero él encontraría miles de formas de castigarla y hacer su vida miserable durante los próximos... El corazón se le encogió ante un nuevo ataque de pánico. ¿Días? ¿Meses? Intentó tragar saliva. Que Dios se apiadara de ella. ¿Años?


    Contuvo el acceso de bilis que acudió a su garganta, pero a medida que seguía los pasos del alguacil hasta el exterior de la pequeña sala del cuarto de guardia que le había servido como prisión temporal se le revolvió el estómago.


    Después de un mes de confinamiento lo primero que advirtió al salir no fue el resplandor de la luz del sol, ni la frescura del aire, ni tampoco la multitud que se había reunido para observar su tormento, sino la dureza del viento y un frío riguroso que calaba hasta los huesos. Las gruesas capas de lana que había llevado para guarecerse parecían más finas que el lino de su camisón. Hacía un frío de muerte, y no era más que septiembre. ¿Cómo sería en diciembre o en enero cuando estuviera colgada en lo alto de la torre sin más protección contra el brutal viento del este que los fríos barrotes de hierro de su jaula? Se estremeció de la cabeza a los pies. Y su torturador lo percibió.


    —Parece que el invierno llega pronto este año, ¿verdad, condesa? —acabó burlándose Simon para después señalar hacia la torre—. ¿No os preguntáis cuán acogedora será esa jaula vuestra cuando nieve y granice? —Se acercó más a ella, infestando su piel con su fétido aliento—. Puede que si os ponéis de rodillas esté dispuesto a manteneros caliente.


    El guardia miró sus pechos y Bella se sintió sucia a pesar de ir tapada hasta el cuello con capas de lana. Como si la lujuria de sus ojos la hubiera tocado y no pudiera quitarse aquel hedor por más que se bañara. Sintió un escalofrío de repulsión y luchó por no mirar hacia donde señalaba su mano. «No mires.» No podía mirar. Si veía la jaula, no sería capaz de hacerlo. Al final tendrían que arrastrarla por el patio.


    Se negaba a dejarle ver lo afectada que estaba, así que se tragó el miedo que la atenazaba por dentro.


    —Antes preferiría morir de frío.


    Al carcelero se le encendieron los ojos cuando advirtió la sinceridad de aquellas palabras y escupió en el suelo, a escasos centímetros del dobladillo bordado de oro del fino vestido de Bella.


    —¡Zorra arrogante! No seréis tan orgullosa dentro de una o dos semanas.


    Se equivocaba. El orgullo era lo único que le quedaba. El orgullo la haría más fuerte. El orgullo la ayudaría a sobrevivir. Era una MacDuff, provenía de la antigua rama de los Mormaers de Fife, la más alta de las familias nobles escocesas. Era hija y hermana de un conde, y la esposa repudiada de otro. Un rey inglés no tenía autoridad para juzgarla. Aunque lo había hecho, y de manera particularmente bárbara. La convertiría en un ejemplo para todos. El elemento disuasorio para los «rebeldes» que se habían atrevido a apoyar la pugna de Robert Bruce por el trono de Escocia.


    Su noble ascendente no la había salvado, y tampoco su sexo. A Eduardo Plantagenet, rey de Inglaterra, no le importaba que fuera mujer. Se había atrevido a coronar a un rey «rebelde», y por ese acto sería colgada de una jaula en la torre más alta del castillo de Berwick, a la intemperie, para que todo el que pasara la viera y sirviera como advertencia. Bella jamás habría imaginado cuánto le costaría ese único acto. Su hija. Su libertad. Y ahora... aquello.


    Quería hacer algo importante. Ayudar a su país. Hacer lo correcto. Jamás quiso convertirse en un símbolo. No era así como se suponía que serían las cosas. Dios, que estúpida idealista había sido. Justamente de eso la había acusado Lachlan. Había pecado de suficiencia. De confianza en sí misma. De seguridad en llevar la razón. Y por eso había acabado allí.


    ¡No! Él no tenía razón. No la tenía. No permitiría que se saliera con la suya. Entonces todo aquello habría sido inútil. No podía pensar en aquel bellaco. Dolía demasiado. ¿Cómo podía haberle hecho eso?


    «Ahora no.» Después. Ya habría tiempo de mandar a Lachlan MacRuairi al mismo diablo que lo había engendrado. Apretó los puños para aparentar fuerza. No estaba dispuesta a mostrar su miedo. No permitiría que la vieran deshecha. Pero a medida que caminaba lentamente por el patio de armas se le hacía un nudo en la garganta. Tardó un momento en percatarse de qué era lo que fallaba. La multitud reunida para presenciar su castigo tendría que gritar, abuchearla, provocarla, ponerla verde, arrojarle fruta podrida y trozos de comida. Y, sin embargo, había un silencio terrible.


    La población de la que fuera la ciudad mercantil más grande de Escocia estaba muy familiarizada con la crueldad del rey de Inglaterra. Hacía diez años que Berwick había sido destruida y su gente masacrada en una de las mayores atrocidades cometidas en la larga y destructiva guerra entre Inglaterra y Escocia. Niños, mujeres, nadie se salvó del saqueo de Berwick, que duró dos sangrientos días y se llevó las vidas de miles de personas.


    El silencio de la multitud era una protesta. Una condena. Una admonición del terrible mal que se hacía aquel día. Su pecho se henchió de la emoción. Le ardían los ojos por el calor de las lágrimas contenidas, y la inesperada muestra de apoyo amenazaba con romper esos frágiles hilos de orgullo que la mantenían en pie a duras penas.


    No todos la habían abandonado.


    Entonces percibió de reojo el brillo de un movimiento fugaz y se estremeció automáticamente, creyendo que al final se habían decidido a arrojarle alguna cosa. Pero al mirar a sus pies, en lugar de una manzana o un huevo podrido, vio el capullo de una rosa perfecta y de color pálido. Uno de los guardias intentó detenerla cuando se agachó para recogerla, pero Bella le paró los pies con un gesto de la mano.


    —No es más que una rosa —dijo en voz alta—. ¿Es que el ejército de Eduardo teme a las flores?


    La burla no pasó desapercibida entre la multitud, y Bella oyó el murmullo de las risas y bromas. Se suponía que los caballeros de Eduardo eran la flor de la caballerosidad. Pero no había nada caballeroso en la afrenta que se cometía aquel día. Simon se la habría quitado de las manos, pero sir John lo detuvo.


    —Dejad que se la quede, por caridad. ¿Qué mal hay en ello?


    Bella metió la rosa en el broche MacDuff con el que cerraba su manto forrado de piel y bajó la cabeza ante la muchedumbre en silencioso reconocimiento a su solidaridad. La rosa, por insignificante que pareciera, le dio fuerzas. No todos la habían olvidado. Sus compatriotas estaban con ella.


    No obstante, cuando entró en la torre lo hizo sola. La repentina oscuridad la envolvió como en un sepulcro y los pensamientos acerca del destino que la esperaba se apoderaron de ella. Cada paso que daba en su ascenso por la escalera acompañada de los guardias era más lento, más pesado, más difícil. Parecía que caminase por un cenagal y se hundiera cada vez a mayor profundidad sin poder salir.


    Intentó ahuyentar el miedo, pero parecía morderla como una jauría de lobos hambrientos. Llegó hasta lo alto de la torre sin saber realmente cómo. Se quedó de pie en el abarrotado hueco de la escalera mientras el alguacil trasteaba con la nueva cerradura de las almenas. Destinarían a un centinela para su custodia. No pensaban arriesgarse en absoluto a que escapara.


    Finalmente la puerta se abrió y una repentina ráfaga de viento le golpeó la espalda. ¡Por Dios bendito! Hacía mucho más frío de lo que temía. Retrocedió instintivamente, sin querer dar un paso más, pero los guardias que la seguían empezaron a caminar y la obligaron a avanzar hacia las almenas. El viento sopló a su alrededor y estuvo a punto de arrebatarle la manta de los hombros. Se envolvió con ella, la ciñó con fuerza y siguió a los guardias hasta el exterior. Una vez que estos se detuvieron fue consciente de que había llegado la hora. Ya no podía posponerlo durante más tiempo. Alzó la vista lentamente para ver el castigo de Eduardo por primera vez.


    Un grito de terror acudió a su garganta. Sabía lo que cabía esperar, pero eso no evitó que le temblaran las rodillas. Allí, empotrada en el parapeto, estaba su jaula de hierro y piedra en forma de cruz. Pero el cristianismo era lo último en lo que pensaba al ver aquella monstruosidad. Las paredes eran un entramado de madera cruzado con barras de metal, asegurado al parapeto con hierro y piedra. Era tan pequeña, tan reducida, que medía menos de dos metros de ancho y tenía poco más de un metro de largo. Por el amor de Dios, si prácticamente no podría moverse. Ni tan siquiera había una cama, simplemente un jergón en el que tumbarse. Y ese pequeño brasero serviría de poco ante el implacable frío. En una esquina había un sencillo banco y en la otra una extraña caja de madera... Se le encogió el estómago al percatarse de lo que era. Ni tan siquiera tendría permiso para salir de la jaula cuando tuviera que usar el excusado. La caja de madera era un retrete.


    Se tambaleó, sobrecogida por el horror y el miedo que sentía al comprobar que ni tan siquiera su férrea voluntad podía mostrarse firme. Dio un paso atrás sin quererlo, pero su carcelero estaba allí para evitarlo.


    —¿Lo habéis pensado mejor, condesa? Yo diría que ya es demasiado tarde para eso. Tendríais que haberlo hecho antes de desafiar al rey más poderoso de toda la cristiandad.


    Era vergonzoso, pero tenía que admitir que al contemplar aquella horrible jaula y ser consciente de que estaba obligada a entrar en ella sin saber cuándo podría salir, se preguntó si aquel bruto no estaría en lo cierto. En aquel momento, toda su fe y convicción en lo que había hecho se desmoronaban bajo la fuerza del miedo.


    Pero solo duró un momento.


    Bella se dijo que no era más que una jaula. Había estado en situaciones peores. Las acusaciones y sospechas de su marido. Que la persiguieran por toda Escocia como si fuera un perro. La traición de un hombre en quien nunca debió confiar. Y lo peor de todo, separarse de su hija. Su hija le daría fuerzas. Tenía que sobrevivir a aquello para volver a ver a Joan.


    Miró a los ojos a aquel nauseabundo desalmado.


    —Eduardo no es mi rey.


    Y entonces, con la cabeza bien alta, Bella MacDuff, condesa de Buchan, atravesó la puerta de hierro de la jaula.
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    Castillo de Balvenie, Moray, seis meses antes


    


    Bella andaba distraída, con la mente extraviada en todo cuanto tenía que hacer antes de partir. «¡El broche!» No podía olvidarse del broche de los MacDuff para la ceremonia.


    No se percató de que el guardia que debía estar a la puerta de sus aposentos no estaba hasta que fue demasiado tarde. Un hombre la agarró desde atrás por sorpresa cuando se disponía a entrar en la cámara. Sintió el peligro que irradiaba el intruso inmediatamente y su corazón, presa del pánico y el estupor, sufrió un brusco vuelco. Era un hombre grande y fuerte, tan firme como una roca. Mas no se la llevarían sin que opusiera resistencia. Bella la emprendió a golpes para liberarse, pero aquello solo sirvió para que el intruso la asiera con más fuerza. También intentó gritar, pero su mano ahogaba cualquier sonido.


    —Calmaos —susurró una voz ronca a su oído—. No os haré daño. He venido para llevaros a Scone.


    Aquellas palabras atravesaron la bruma del terror y la dejaron paralizada. ¿Scone? Si no partiría hacia Scone hasta el día siguiente. Además, los hombres de Robert la recogerían en el bosque cuando volviera de la iglesia, no en el castillo.


    Mientras intentaba aclarar el malentendido y decidía si confiaba en él, su corazón latía a toda prisa, y no dejó de ser consciente ni por un instante de la férrea fuerza con que apretaba su pecho aquel brazo revestido de cuero. ¡Por Dios bendito, ese bruto podría partirla en dos solo con estrecharla con fuerza!


    Permanecieron así sin moverse en aquella penumbra durante un minuto, mientras él esperaba a que sus palabras surtieran efecto.


    —¿Lo habéis entendido?


    Aquella voz bronca no la convencía en absoluto, pero ¿qué otra opción tenía? Su mano le tapaba la boca con tal fuerza que no podía respirar. Aparte de que ya podría haberla matado si esa fuera su intención. Una vez asimilado ese pensamiento tan consolador, Bella asintió y él la soltó lenta y cautelosamente. En cuanto pudo recobrar el aliento se volvió hacia él llena de rabia e indignación.


    —¿Qué significa esto? ¿Quién...?


    Bella se quedó sobrecogida al verlo. Era prácticamente de noche y entraba poca luz por la ventana de la torre, pero la suficiente para saber que sus temores no eran infundados. No era el tipo de hombre con el que una mujer querría estar a solas en la oscuridad, ni tan siquiera a la luz del día, así que el corazón se le encogió de nuevo. Santo Dios, ¿sería posible que Robert enviara a ese hombre? Parecía hecho para la intimidación: alto, de hombros anchos y muy musculoso. Un poderoso guerrero de los pies a la cabeza: fuerte, macizo, mortífero.


    Pero no se trataba de un caballero. Eso lo supo con solo mirarlo. Tenía el aspecto de un hombre nacido para combatir, pero no montado en un corcel blanco con su reluciente armadura, sino como un bruto al que le gustara pelear en el barro. Parecía llevar armas suficientes para equipar a un pequeño ejército, y entre ellas destacaban las empuñaduras de dos espadas que portaba a la espalda. Apenas vestía con coraza, solo un cotun de cuero negro y unos botines ribeteados de acero. Su cota de malla se unía en el cuello a una renegrida cofia asimismo de malla, que lo protegía.


    Pero fueron sus ojos los que la paralizaron. Eran de un color tan penetrante que parecían brillar en la oscuridad y relucían con una intensidad anormal bajo el horrendo nasal de acero. Jamás había visto ojos como aquellos. Un escalofrío le recorrió la espalda y se expandió sobre ella como una pátina de hielo. «Ojos de gato», pensó. Ojos de gato salvaje, de una intensidad escalofriante y una ferocidad depredadora innegable.


    —Lachlan MacRuairi —dijo, respondiendo la pregunta que Bella no había acabado de formular—. Siento sorprenderos, condesa, pero era inevitable. No tenemos mucho tiempo.


    Por segunda vez en aquella noche Bella se quedaba sin palabras a causa del asombro. ¿Lachlan MacRuairi? Abrió los ojos ante la sorpresa. ¿Ese era el hombre que Robert había mandado para escoltarla a salvo hasta Scone? ¿Un mercenario? Y no cualquier mercenario, sino un hombre cuyas proezas en las islas Occidentales lo convertían en el asesino a sueldo más famoso de Escocia, el mayor azote de los mares en el reino de los piratas. Estaba claro que tenía que haber un error. Lachlan MacRuairi vendería a su madre al mejor postor, si pudiera encontrarse a una madre que lo reclamara como hijo. Era un bastardo en todo, excepto por su sangre, heredera de uno de los mayores señoríos de las islas Occidentales. Aunque Christina de las Islas, su hermanastra legítima, hubiera recibido las tierras, él seguía siendo el jefe titular del clan. Sin embargo, había ignorado sus obligaciones y responsabilidades, abandonando a sus compañeros de clan para perseguir sus propios fines. Era un villano despiadado como jamás hubo otro y se rumoreaba que había asesinado a su propia esposa.


    Bella no podía creerlo. No podía creer que con todo lo que ella arriesgaba Robert mandara a ese... ese... ¡Pero si no era más que un bellaco!


    Se esforzó por ver en la oscuridad y captar los detalles que había pasado por alto. ¡Por todos los santos, solo bastaba mirarlo! Incluso tenía el aspecto de un bandido. Apostaría a que sus barbas no habían visto la sombra de una cuchilla en una semana. Una fina cicatriz le recorría la parte inferior de la mejilla, y su mirada era tan acerada y cortante que rajaría hasta las rocas. Bajo el yelmo, su pelo negro caía en gruesos mechones desgreñados que le llegaban hasta la barbilla. La parte de la cara que veía parecía cincelada a partir de un bloque de duro y frío granito. Bella se percató, no sin sorpresa, de que su mirada sibilina, la mandíbula afilada, los pómulos marcados y su ancha boca podrían pasar por atractivos, incluso exageradamente atractivos, si no estuvieran dispuestos en un ángulo tan amenazador. Una lástima que destrozara ese rostro con un corazón tan vil.


    Cuando sus ojos se encontraron Bella se percató de que no era ella la única que observaba. Él la contemplaba con la misma intensidad. Sentía cómo la recorría con la mirada en la penumbra. Aquel repentino destello la incomodó, aunque no supo por qué. Estaba acostumbrada a ver ese brillo en la mirada de los hombres. Apenas tenía trece años cuando empezó a notarlo, justo el momento en que su pechos se hincharon, sus caderas se curvaron y su rostro perdió la redondez propia de la infancia. Desde entonces los hombres la miraban de un modo diferente. Como si solo quisieran una cosa de ella. Había aprendido a ignorarlo. Pero con él parecía ser distinto. Sentía una amenaza que jamás antes había experimentado. Se le aceleró el pulso y su piel se tiñó de un extraño rubor. Dio un paso atrás instintivamente al percatarse de ello.


    Él notó su reacción y endureció la mirada.


    —Lachlan MacRuairi —repitió sin ocultar su impaciencia—. Me envía Bruce.


    —Ya sé quién sois —contestó Bella, incapaz de evitar el disgusto que reflejaba su voz.


    Las apretadas comisuras de sus labios parecieron fruncirse más si cabía.


    —Sé que no me esperabais esta noche, pero ha habido un cambio de planes.


    Bella estuvo a punto de reír ante lo absurdo del caso. Decir que no lo esperaba era quedarse corto. ¿En qué pensaba Robert, enviando a su encuentro a un hombre como aquel? Lo estaba arriesgando todo para ir a Scone y ceñir la corona sobre su cabeza. Para cumplir con el deber de su hermano, a quien tenían retenido en la corte inglesa de Eduardo.


    Bella se había quedado estupefacta la semana anterior cuando su madre, Joan de Clare, acudió a ella con tal proposición. Ceñir esa corona en la cabeza de Robert Bruce, un hombre declarado rebelde y forajido, no significaba solo desafiar al más poderoso rey de la cristiandad, Eduardo de Inglaterra, sino también a su marido. John Comyn, conde de Buchan, procedía de una de las familias más poderosas de Escocia, los enemigos y rivales más fieros de los Bruce. Esa rivalidad se había vuelto encarnizada hacía pocas semanas, cuando Robert acuchilló al primo de su marido, el lord de Badenoch, ante el altar mayor del monasterio de Dumfries.


    En ese momento su marido estaba en Inglaterra, exigiendo justicia por la muerte de su primo ante el rey Eduardo. Buchan despreciaba a Robert Bruce y prefería tener como amo a Eduardo antes que verlo a él en el trono. No atendía a razones. El bien de Escocia palidecía ante la fuerza de su odio. Su marido jamás le perdonaría lo que estaba a punto de hacer. Consideraría su deber como un acto de traición. Sería el fin de su matrimonio, o de lo poco que quedaba de él.


    Pero los MacDuff poseían el derecho hereditario de nombrar a los reyes de Escocia, y sin la presencia de uno de ellos la ceremonia sería puesta en tela de juicio. Tal como estaban las cosas, la pugna de Robert por el trono se encontraría con la contestación de los nobles más importantes de Escocia, incluido su marido. Para establecer la legitimidad de su reinado entre los demás, Bruce necesitaría todo el simbolismo y las adhesiones a la tradición con los que pudiera contar. Incluso así, sería todo un desafío. Robert estaba inmerso en una lucha larga y complicada. Su causa era cualquier cosa menos segura. Bella no se engañaba. Al hacer aquello, al ponerse públicamente del lado de Bruce, su futuro también sería incierto. El rey inglés que reclamaba Escocia como su propio señorío la declararía rebelde. Si Robert perdía, si no encontraba suficientes apoyos entre la nobleza escocesa, no tendría ninguna posibilidad contra Eduardo. Y sin lugar a dudas desafiar a Eduardo Plantagenet suponía un gran riesgo.


    Bella le pidió consejo a su madre. Aunque acabara de casarse con uno de los hombres de Bruce no la instaría a coronarlo por esa única razón. Al igual que Bella, su madre quería una Escocia libre de la tiranía inglesa y ambas creían que Robert Bruce era el hombre adecuado para conseguirlo. La fe que tenía su madre en la causa de Robert Bruce era tan fuerte como la suya misma. Eduardo Plantagenet oprimía el cuello de los escoceses con su mano de hierro cada vez con más fuerza, y Robert Bruce significaba su último aliento. Si había alguien que pudiera conseguirlo, ese era él.


    Bella tenía que asumir el riesgo. En muchos aspectos ese era el momento que había esperado durante toda su vida. La oportunidad de hacer algo verdaderamente importante. Una ocasión de dar la cara por aquello en lo que creía. El deber, la lealtad, anteponer el bien de Escocia y de su familia a sus necesidades personales. Aquellas no eran meras palabras o ideales, sino algo real. Algo por lo que merecía la pena luchar.


    El deber la había obligado a apoyar a su marido durante mucho tiempo, pero Buchan jamás se ganó su lealtad. Por el bien de su hija había aguantado sus arrebatos de celos, sus sospechas y su lujuria obsesiva. Se habría echado atrás solo por proteger a su hija, Joan, que llevaba el nombre de su abuela, si su marido no hubiera mencionado que pretendía desposar a la niña de doce años con uno de sus secuaces que la cuadriplicaba en edad. Bella moriría antes que permitir eso.


    Accedió a coronar a Robert Bruce solo cuando su madre le aseguró que podría llevar a Joan con ella. Pero una vez vio al hombre encargado de acompañarla se preguntó en qué se había metido. Si Lachlan MacRuairi era el tipo de persona en que Robert confiaba, la rebelión estaba condenada al fracaso antes de comenzar.


    ¿Cuánto habría tenido que pagarle? Dudaba de que hubiera dinero suficiente para asegurarse la lealtad de un bribón como MacRuairi.


    MacRuairi se cruzó de brazos, un gesto de impaciencia que el enorme tamaño de estos convertía en algo amenazador. Músculos como aquellos solo podían forjarse en el campo de batalla. En muchos campos de batalla.


    —¿Hay algún problema?


    —Yo pensaba... —respondió Bella mirando tras él hacia la oscuridad, con la esperanza de ver a un grupo de caballeros de brillante armadura salir de entre las sombras. Él entornó los ojos hasta que casi no se veían, como si supiera exactamente lo que estaba pensando—. ¿Dónde está el resto de los hombres? —terminó diciendo sin mucha convicción.


    La pregunta pareció divertirle, si el gesto torcido de su boca podía interpretarse como una sonrisa.


    —Están esperando abajo.


    —¿Cómo habéis conseguido entrar? ¿Qué ha pasado con el guardia?


    —Los guardias —corrigió él mirándola con dureza—. Espero que Buchan no sospeche nada.


    Bella estuvo a punto de reír. Todo cuanto su marido hacía era sospechar. En vano, aunque aquello ya no importaba. Pero ella sabía que Lachlan se refería a su plan para coronar a Bruce.


    —No es por eso por lo que me vigila.


    Él le dirigió una mirada inquisitiva, pero no preguntó a qué se refería. En cualquier caso ella no se lo habría contado. El bellaco había olvidado ya sus buenas formas corteses, si podían llamarse así, y estaba ansioso por cumplir con su cometido. Se desplazó hasta la ventana y se aventuró a mirar al patio que tenían debajo, procurando mantenerse fuera de la vista.


    —Venid —dijo agarrándola por el codo y haciendo que todos sus nervios se pusieran en tensión—. Tenemos que irnos. No nos queda mucho tiempo. Coged vuestra capa y el resto de las cosas que queráis llevar con vos. Pero hacedlo rápido.


    ¿De qué estaba hablando? Se suponía que no tenían que salir hasta el día siguiente. No tenía nada preparado. Se había escabullido antes de la cena para poder empezar a recoger sus pertenencias.


    —No iré a ningún sitio hasta que no me digáis qué pasa aquí.


    No creía posible que su rostro fuera más amenazante. Se acercó a ella y la atravesó con sus espeluznantes y penetrantes ojos. Verdes, constató. Incluso en aquella oscuridad brillaban como dos esmeraldas doradas a la luz del sol.


    —¿Que qué pasa aquí? —repitió él agarrándola por los hombros y empujándola hacia la ventana—. Lo que pasa son esos estandartes en la lejanía, justo detrás de aquellos árboles. En unos diez minutos vuestro marido y sus hombres estarán cruzando las puertas, y si yo estuviera en vuestro lugar no querría seguir aquí cuando llegue.


    Se quedó sin respiración y completamente lívida. Sus ojos buscaron la mirada inclemente del bellaco y encontraron la respuesta a su pregunta. Su marido lo sabía. De algún modo Buchan se había enterado de sus planes.


    Y que Dios la ayudara, porque la mataría.


    


    Lachlan la vio palidecer y casi se arrepintió de su dureza. Casi. Pero le dolía la forma en que lo miraba aquella condesita arrogante, la manera en que se estremecía cuando la tocaba. Y no debería hacerlo.


    Bien sabía Dios que estaba acostumbrado a las sospechas y al desdén. Qué demonios, era algo que se tenía merecido. Bastardo. Despiadado. Depredador. Pirata oportunista. Esas eran algunas de las cosas más halagadoras que le decían. La mayoría de ellas eran ciertas. Incluso para los otros miembros de la Guardia de los Highlanders era sospechoso. No le importaba una mierda lo que los demás pensaran. Normalmente. Pero el desprecio que veía en aquellos grandes y resplandecientes ojos azules lo crispaban. De hecho había unas cuantas cosas en Bella MacDuff que lo crispaban. ¡Jesús! Todavía sentía el azote de la lujuria que reverberaba a través de su cuerpo. No había sentido nada parecido desde que... Se le quedó la boca seca. No sentía nada así desde la primera vez que estuvo con Juliana. Si había una cosa que le helaba la sangre era pensar en esa perra mentirosa que tuvo como esposa. Pero Juliana ya no formaba parte de sus preocupaciones, y esto era así desde hacía ocho benditos años. Estaba donde le correspondía: en el infierno, torturando al diablo.


    En apariencia, Bella MacDuff no se parecía en absoluto a su difunta esposa. Juliana era alta y esbelta, de facciones delicadas y de cabellos tan oscuros como su propio corazón. La condesa era rubia, con el pelo del color del lino y rasgos felinos, de estatura media y con curvas. Con muchas curvas, a juzgar por el peso de los pechos que había sentido mientras la sujetaba con el brazo. Ambas eran atractivas, hermosas incluso, pero no era aquello lo que las hacía parecidas, sino esa cualidad indefinible, ese je ne sais quoi que decían los franceses, que enardecía la sangre. Eran sus ojos rasgados, la curvatura de la boca, esa cruel sensualidad que agarraba a un hombre por las pelotas y no lo dejaba escapar.


    Las dos eran el tipo de mujeres con las que los hombres quieren follar.


    De haberse limitado a eso con Juliana es probable que se hubiera ahorrado muchos problemas. Pero la lujuria le impidió ver la verdad sobre su esposa hasta que ya fue demasiado tarde. Su verga hizo un estúpido de él en una ocasión. No ocurriría de nuevo.


    «Tened cuidado con la condesa —le había dicho Bruce con una enigmática sonrisa—. Podría... distraeros.»


    Al menos ya comprendía la advertencia de Bruce. Pero el rey no tenía de qué preocuparse. Lachlan no permitiría que la lujuria hiciera fracasar su misión. Ya tenía suficientes problemas. Aquella tarea medianamente sencilla había adoptado un complicado giro hacía una hora cuando MacKay interceptó a dos soldados de la guardia de Buchan en su camino al castillo para preparar la llegada del conde. El regreso de Buchan en sí mismo no representaría un gran problema. Podrían proceder con el plan de interceptar a la condesa y a su hija cuando volvieran del culto dominical, la única ocasión en que ella tenía permiso para abandonar el castillo. Pero Lachlan sabía mejor que nadie que las misiones rara vez marchaban según lo previsto. En su interrogatorio a los jinetes MacKay averiguó que el conde estaba al tanto de la coronación y del papel que la condesa desempeñaría en ella.


    Eso lo cambiaba todo. En cuanto el conde volviera, el castillo estaría tan cerrado como la entrepierna de una monja y dudaba que la condesa disfrutara de más salidas en los próximos meses, ni tan siquiera para ir a la iglesia.


    MacKay calculó que tendrían una hora.


    Lachlan necesitó un cuarto de esa hora para atravesar las puertas del castillo y casi el doble para encontrar a la condesa, lo cual lo dejaba con cinco minutos, más o menos, antes de que Gordon preparase la escapada. Estaba más que claro que no había tiempo para desvanecer los recelos que su arrogante compañerita tuviera acerca de si Lachlan era el escolta adecuado para ella. No obstante, aquellas duras palabras parecieron obrar de manera milagrosa en su actitud. El miedo era una poderosa herramienta de motivación. La condesa corrió hacia el armario, sacó una capa oscura que enseguida se echó a los hombros y cogió de una estantería un pequeño cofre de madera con intrincados grabados.


    Lachlan confirmó la suposición de que se trataba de su joyero cuando al abrir la tapa descubrió un tesoro de oro y joyas digno de un sultán. «¡Por las llagas de Cristo!» Esperaba verla vaciar el contenido del cofre en la bolsa de finos bordados que llevaba sujeta a la cintura, pero en lugar de eso ella solo cogió una cosa, cerró la tapa y devolvió el joyero al armario.


    Una vez hubo hecho esto se volvió hacia él.


    —Estoy lista.


    —¿Eso es todo lo que os lleváis? —preguntó mirando hacia donde estaba el cofre.


    La condesa entornó los ojos, como si pensara que se la llevaría él mismo. Cuernos, estuvo más que tentado de hacerlo. Unas joyas como aquellas saldarían muchas deudas.


    —El resto pertenece a mi marido. Esta es la única pieza que importa.


    Solo alguien que había sido rica durante toda la vida podría hablar de tal modo. Resultaba fácil mostrar superioridad moral cuando se iba vestida con unas galas con las que se podría alimentar a un pueblo entero durante semanas. Lachlan la examinó con atención, desde la recia diadema de oro que sujetaba su brillante y largo pelo, hasta el fino tejido con bordados de oro de su vestido, la capa forrada de piel, el pesado collar de perlas y zafiros, sus estilizados y ebúrneos dedos cargados de anillos y las puntas de sus refinadas zapatillas de seda.


    Lachlan se percató de que ella sabía lo que estaba pensando por el modo en que sus mejillas se ruborizaron.


    —Si habéis terminado, podemos recoger a mi hija —dijo alzando la barbilla.


    ¡Ah, diantres! Se había olvidado de la cría. Lo que no comprendía era por qué motivo insistiría alguien en arrastrar consigo a una jovencita a la guerra por toda Escocia. Pero hacer preguntas no era su trabajo. Durantes tres años haría cualquier tarea que Bruce le encomendara. Si era agradable o desagradable poco importaba, aunque sospechaba que era eso mismo lo que le había ganado su puesto en el equipo secreto de guerreros de élite de Bruce. También tenía otras cualidades. Era implacable en la batalla, diestro con la espada y tenía una habilidad inusual para entrar y salir de cualquier sitio. Pero un hombre con pocos escrúpulos siempre era apreciado en la guerra.


    Hacía cuanto fuera necesario para cumplir su tarea. La guerra era un pozo de inmundicias. Todos se ensuciaban. Todos. La única diferencia entre el resto de la gente y Lachlan era que él no pretendía lo contrario ni disfrazaba sus excusas de causas nobles o patriotismo. La política le importaba un rábano. Entre los espadas a sueldo no había lugar para las convicciones. Así era más sencillo. Había acordado luchar para Bruce solo por una razón: tenía deudas que pagar, tanto personales como económicas. El acuerdo que había hecho con Bruce satisfaría ambas. Estaba cansado de hacer el trabajo sucio de los demás. Si todo marchaba bien, no tendría que hacerlo más. Tomaría su recompensa, liquidaría sus deudas y tendría suficiente dinero para marcharse a algún sitio y desaparecer. Cualquier isla remota del oeste bastaría. No respondería a nadie más que a sí mismo. Pero para que eso ocurriera Bruce tenía que ser rey. Si Isabella MacDuff iba a ayudar a hacer eso posible, más le valía llevársela con él. Y a su hija.


    —¿Dónde está? —preguntó.


    La condesa se mordió el labio. Un gesto inocente que con una boca como aquella se transformaba en algo inequívocamente erótico. ¡Por Dios! No era momento para pensar en aquella boca rosada enroscada totalmente en... Sintió una fuerte hinchazón en la entrepierna y apartó la vista con rapidez, molesto por su extraño desliz.


    —La he dejado en el salón —dijo Isabella en un tono que denotaba la ansiedad creciente en su intento de explicarse—. Todavía no había acabado de comer. No sabía que... —continuó con una voz que se extinguía—. Creía que teníamos hasta mañana.


    La condesa le apretó el brazo y todo su cuerpo se estremeció ante el contacto. Le parecía que lo hubiera alcanzado un rayo. Era la primera vez que lo tocaba voluntariamente, pero dudaba que se diera cuenta de lo que hacía. El miedo por su hija había tomado las riendas.


    —No podemos marcharnos sin ella —rogó anticipándose a la discusión.


    La súplica de aquel bello rostro que lo miraba desde abajo no quedaba sin efecto. Aquellos grandes ojos azules de cejas arqueadas y largas pestañas negras como el tizón, su nariz recta, su inmaculada piel sedosa, y una boca tan sensual que sería la envidia de cualquier ramera... A muchos hombres les costaría Dios y ayuda resistirse.


    Pero él no era como la mayoría.


    Lachlan frunció los labios. Por lo general no tenía pelos en la lengua. Debería decirle que la distracción que les permitiría escapar les impediría acceder al salón y que se produciría en cualquier momento, que había una posibilidad entre veinte de que llegaran hasta donde estaba la chica antes de que se desataran todos los infiernos. Pero la desesperación de su voz lo detuvo. Puede que Isabella MacDuff estuviera a punto de traicionar a su marido para coronar a su rival, pero era obvio que amaba a su hija. Dado que él sería el último hombre a quien conmoviera la emoción, una cara bonita o un fantástico par de pechos, supo que tenía que haber otra razón para que se mordiera la lengua: la misión. Su instinto le advertía de que si decía la verdad ella se resistiría. Y no podían permitirse ese retraso. Ni ningún otro. En el punto en que estaban saldrían con tan poca ventaja que resultaría peligroso.


    —Uno de mis hombres la recogerá —dijo recordando lo ansiosa que estaba por vislumbrar entre las sombras alguna otra persona que la escoltara.


    Se preguntó cómo reaccionaría cuando descubriera que solo eran tres hombres.


    Puede incluso que lo dijera en serio... al menos durante un minuto. Pero apenas salieron de la habitación una sucesión de estallidos atronadores estremeció el aire vespertino. El tiempo se había acabado.


    


    Bella se maldijo por haber abandonado a Joan en el salón mientras ella volvía a sus aposentos a fin de preparar sus pertenencias para el día siguiente. Se decía a sí misma que no podía haberlo adivinado. Pero eso servía de poco para apaciguar la acometida de miedo y ansiedad que le recorría el pecho. No quería que su excesivamente curiosa hija se pusiera a hacer preguntas. Era más seguro, tanto para Joan como para ella, que no supiera cuáles eran sus planes. Cualquier mínimo desliz podría haber resultado en desastre.


    Pero el desastre había llegado de todas formas. ¿Cómo lo había averiguado su marido? Eso poco importaba. Lo único importante era que lo había descubierto. La ira de Buchan no tendría límites. Después de todos esos años de acusaciones sin sentido y sospechas de traición, Bella había acabado haciendo algo que daba sentido a su rabia.


    Siguió al desacreditado espada a sueldo de Robert por el corredor alumbrado con antorchas hasta la escalera de la torre del homenaje y después por el patio de armas. No quiso saber lo que había hecho con la guardia que su marido había puesto para vigilarla, pero agradeció salir de la torre sin que se produjera ningún incidente. Sin embargo, en cuanto puso un pie en el adoquinado del patio, una explosión conmocionó sus oídos e hizo temblar la tierra bajo sus pies. Un momento después se producía otra explosión y un infierno de llamas iluminaba el oscurecido cielo.


    Se armó la barahúnda. La gente salía en masa de los edificios que albergaban los muros del castillo en dirección al patio de armas. Se oían chillidos de mujeres, gritos de hombres, el retumbar de los...


    —¡Cuidado! —gritó MacRuairi, y la empujó a un lado al tiempo que una estampida de caballos aterrorizados pasaba junto a ellos.


    El retumbar de los cascos de los caballos... Se había librado por tan poco que tenía el corazón en un puño. Los establos. Habían prendido fuego a los establos y la construcción de madera, repleta de heno, ardía como la yesca. El fuego pareció consumir la noche y el aire se llenó de humo.


    —¡Joan!


    ¡Por Dios bendito, su hija! Se abalanzó hacia el salón, pero Lachlan se anticipó a sus movimientos y la sujetó.


    —Alguien se ocupará de la chica. Tenemos que irnos. Esta distracción no mantendrá ocupados a los guardias mucho más tiempo.


    Las garras del pánico apretaban su corazón con su puño helado. Forcejeó, pero él la tenía tan bien agarrada que no consiguió moverse.


    —No puedo irme sin mi hija.


    La obligó a volverse con brusquedad, con la boca fruncida hasta quedar reducida a una delgada línea blanca. Ella contuvo el aliento al percatarse por primera vez de lo peligroso que podía llegar a ser ese hombre. Tenía un aspecto tan amenazador y malvado como advertía su reputación. Debería estar aterrorizada, y sin embargo sentía un extraño hormigueo en la piel. En medio de aquel caos se excitó del modo más inoportuno. Se le cortó la respiración. Olía el cuero de su cotun, el aroma que emanaba de su piel y su aliento especiado. Pero por encima de todo, era plenamente consciente del calor y la fortaleza del cuerpo que se apretaba contra el suyo. El cuerpo de un guerrero.


    La turbación se apoderó de todo su ser. Sus mejillas se inflamaron con un calor vergonzante. ¿Qué le estaba pasando? ¿Es que después de tantos años pensando que sus sentidos estaban muertos su cuerpo decidía resucitar en ese momento? Y que reaccionara ante un hombre como aquel era algo que iba más allá de la decencia.


    El tono duro de su voz la devolvió de golpe a la realidad.


    —Mirad, condesa. Si queréis salir de aquí antes de que vuestro marido llegue, tendremos que partir ahora. Vuestra hija no corre peligro. Las llamas no están cerca del salón. Hice señas a mis hombres cuando salíamos de la torre. Han ido a recogerla.


    —Pero...


    —¡Decidíos! —dijo cortando sus protestas—. Si queréis salir de aquí, tiene que ser ahora mismo. ¿Estáis dispuesta a hacerlo, sí o no?


    Bella se quedó mirando en vano al otro lado del patio, deseando que su hija se materializara de algún modo tras el humo. Todos sus instintos le decían que debía correr en dirección al caos para encontrarla. Pero dado que el pánico inicial había pasado, se daba cuenta de que él tenía razón. El fuego no era tan grande como parecía en principio, y no estaba cerca del salón.


    —¿Estáis seguro de que vuestros hombres lo habrán entendido? ¿Habrá ido alguien a buscarla? ¿No se irán sin ella?


    Lachlan endureció el rostro, pero la miró sin pestañear.


    —Sí.


    Bella le mantuvo la mirada, consciente de que no había razón alguna para confiar en él. De hecho, todo indicaba que tenía motivos más que sobrados para no hacerlo. Pero no le quedaba más remedio. Había tomado su decisión cuando accedió a coronar a Robert.


    Asintió. Que Dios la ayudara. Asintió con la esperanza de no haber tomado la peor decisión de su vida. Permitió que la sacara del castillo y que la arrastrara junto al resto de los espectadores aterrorizados. Los guardias, ocupados en sofocar el fuego y atrapar a los valiosos caballos de su marido antes de que desaparecieran en la campiña, no les prestaron la menor atención. El rufián la arrastró consigo hacia los árboles. Ella no dejaba de mirar atrás para tratar de localizar a su hija entre la multitud. Joan iba vestida de rojo, con un vestido granate intenso con bordados de hilo de oro y perlas.


    —¿Dónde está? —preguntó pasado un rato—. No la veo. —Lachlan no contestó, sino que tiró de ella y se adentró cada vez más en el bosque. Pronto perdería de vista el castillo totalmente—. ¡Deteneos! —dijo retrocediendo y plantando los talones en el suelo—. ¿Dónde se encuentran vuestros hombres? ¿Dónde está mi...?


    Bella enmudeció al oír unos agudos silbidos tras ella. Lachlan contestó a la llamada y momentos después se acercaron hasta ellos dos jinetes que llevaban un par de caballos adicionales, uno de los cuales reconoció como el de su marido.


    —¿La tienes? —preguntó uno de los jinetes.


    Al igual que Lachlan, ninguno de los dos hombres vestía como los caballeros. Ambos usaban yelmos con nasal renegridos, cotas de guerra acolchadas de cuero negro remachadas con piezas de metal y unas mantas oscuras de corte extraño.


    —Sí —respondió Lachlan.


    —¿Algún problema? —preguntó el otro.


    —Nada que no pudiera resolver. —Lachlan tomó las riendas de uno de los caballos.


    Bella miró a su alrededor, esperando ver más hombres.


    —¿Dónde está el resto de la escolta?


    El más pequeño de los dos jinetes, el que había hablado primero, sonrió.


    —Nosotros somos el resto de la escolta, mi señora.


    Bella dirigió su mirada a Lachlan.


    —Y entonces ¿quién ha ido a buscar a mi hija?


    Lachlan ni tan siquiera pestañeó. Nada indicaba la menor expresión de incomodidad. Parecía justamente lo que era, un bellaco perverso y despiadado.


    Se encogió de hombros con indiferencia.


    —Era imposible. No teníamos tiempo. Mirad —dijo señalando hacia el castillo—. Ya lo tienen todo bajo control. Los guardias han vuelto a la puerta.


    Pero Bella no quería mirar. Sentía cómo el horror crecía en su interior a medida que se percataba de lo que él decía, de lo que le había hecho.


    —¡Me habéis mentido! —exclamó atravesándolo con la mirada con una voz temblorosa por la rabia.


    Pero su ira no causaba ningún efecto en él.


    —He hecho lo que tenía que hacer para que saliéramos de allí. —Sin disculpas ni arrepentimiento, simplemente «eso es lo que hay», parecía decirle—. La chica estará mejor en el castillo. El sitio al que vamos no es lugar para niños.


    La ira se desató en su interior como un torbellino. ¡Cómo se atrevía! Era ella quien tenía que decidir dónde estaría a salvo su hija.


    — Esa decisión no os correspondía tomarla a vos.


    —Sí, me correspondía. Mi deber es llevaros a Scone.


    —Vuestro deber es llevarnos a Scone a mí y a mi hija.


    Lachlan frunció la boca de manera casi imperceptible, pero aparte de eso no pareció afectarle en absoluto. Mientras tanto el corazón de Bella se rompía en miles de pedazos minúsculos. Miró hacia las puertas del castillo donde estaba reunida la guardia. Cada célula de su cuerpo le exigía que volviera allí, por más insensato que fuera. Joan era la persona más importante en el mundo para ella. La necesitaba. ¿Cómo iba a abandonarla? No era así como tenían que salir las cosas. Nunca tuvo intención de... Miró a los otros dos hombres en busca de ayuda, pero lo único que vio en sus ojos fue conmiseración.


    El bellaco se había cansado de esperar.


    —Entonces ¿qué decidís, condesa? ¿Vendréis con nosotros a Scone y mantendréis la promesa que hicisteis a Bruce, o volveréis junto a vuestra hija y vuestro marido?


    Estaba claro que a él le importaba poco.


    Bella jamás despreció a nadie como en aquel momento. Percibió la sutil provocación de sus palabras. Él sabía que estaba atrapada. No podía regresar, incluso en el caso de que pudiera olvidar su responsabilidad y volverle la espalda a Bruce y a todo su pueblo. Si su marido la cogía...


    No podría proteger a su hija desde la tumba.


    La emoción se apoderó de ella y hacía que le ardieran la garganta, los ojos y el pecho. Había sido una idiota por confiar en una sola palabra que saliera de la boca embustera de Lachlan MacRuairi. Tenía ganas de maldecirlo, de golpearlo, de desatar su ira contra él como una loca. Tenía ganas de derrumbarse y llorar tirada en el suelo toda su desolación. Pero todos esos años controlando sus emociones valían para algo. «Jamás muestres tu debilidad. Nunca ofrezcas la posibilidad de que te hieran.» Mientras se obligaba a calmar su cólera, se juró que algún día borraría la mueca de indolencia del cruel y apuesto rostro de Lachlan MacRuairi.


    Tomó las riendas que él le ofrecía sin decir nada más y permitió que la ayudara a montar al caballo. Cuando emprendieron la marcha Bella enderezó la espalda hasta hacer de ella un muro de acero que no dejaba traslucir las demoledoras emociones que la destrozaban por dentro. «No será por mucho tiempo», se dijo. Del mismo modo que había llegado al suyo, Robert encontraría la forma de llegar a los corazones del pueblo en cuanto reinara. Pero Bella no descansaría hasta que volviera a tener a su hija entre sus brazos.
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    Lachlan se sentó en una roca junto a Gordon y MacKay y saboreó con gustó la sencilla comida compuesta de cecina de ternera y torta de avena. La acerada mirada de la mujer que lo fulminaba desde el fondo de la cueva no le inquietaba lo más mínimo. Le importaba un cuerno lo que pensara. Había hecho lo que tenía que hacer para sacarla de allí lo antes posible. La mentira, la astucia y la rapiña formaban parte de la guerra. Sabiendo la maquinaria que ella misma estaba a punto de poner en funcionamiento sería mejor que se acostumbrara a ello.


    No era que estuviera en la mejor de las posiciones para juzgarlo. Por el amor de Dios, si acababa de abandonar a su marido para coronar a su rival más encarnizado. Si Buchan no fuera un capullo tan insufrible puede que incluso se compadeciera de ese malnacido. Él sabía mejor que ningún otro hombre que no cabía esperar lealtad de nadie, y mucho menos de una esposa. En caso de que Lachlan necesitara todavía más razones para no volver a casarse, algo que estaba muy lejos de ser verdad, el suyo sería otro ejemplo esclarecedor. Que se fuera al infierno. Había hecho lo necesario para salvar la misión. No había forma de recoger a su hija a tiempo. Habían montado en los caballos apenas un minuto antes de que se oyera la estampida de cascos del ejército que se aproximaba. No tenía por qué sentirse culpable. La misión dependía de su decisión. Realizar su tarea era lo único que importaba.


    Y volvería a hacerlo, maldita fuera.


    Aunque la próxima vez no la miraría a la cara. El orgullo no había logrado enmascarar la expresión de sus ojos cuando se marcharon de allí, abandonando a su hija. Había visto suficientes hombres torturados para reconocerla. Agonía. Pura agonía, cruda y simple.


    Lachlan dio otro bocado a la cecina para mitigar la leve presión que oprimía su pecho, consciente de que estaba demasiado arriba para que fuera hambre. Hizo una súbita mueca y alcanzó su odre para tomar un largo trago de uisge-beatha con el que regarlo. Gordon lo estaba observando.


    —¿Le pasa algo a tu comida?


    —Esta maldita cecina está rancia.


    —La mía sabe bien.


    Lachlan se encogió de hombros y dio otro largo sorbo. El fuego líquido del whisky borraba el sabor de cualquier cosa. Percibía la mirada de MacKay, pero el fiero highlander no dijo nada. No necesitaba hacerlo. Se notaba claramente su desaprobación.


    Magnus MacKay procedía de las montañas del norte de Escocia. Era uno de los hijos de perra más duros con los que Lachlan se había encontrado: alto, de gran musculatura y casi tan fuerte como Robbie Boyd, era capaz de sobrevivir en las condiciones más extremas y variadas. Uno de los pocos lugares en los que no se sentía cómodo era encima de un caballo. En la mejor de las circunstancias no era de los jinetes más elegantes, en las peores parecía mantener la posición en su montura por pura fuerza de voluntad. Después de la angustiosa noche que habían pasado, la mitad de la cual había transcurrido bajo una lluvia torrencial, la condesa no era la única que necesitaba un descanso.


    Lachlan no le caía bien a MacKay, pero esa era la norma general. No pasaría nada en tanto que no se entrometiera en sus asuntos. Estaba más claro que el agua que no era camaradería lo que buscaba cuando se unió a la banda secreta de guerreros fantasma de Bruce. Tenía que admitir que se trataba de un concepto intrigante. Los mejores guerreros de cada disciplina de la guerra reunidos en una fuerza de élite. Ya había visto de lo que eran capaces. Pero no podrían ganar la guerra ellos solos, y Lachlan se mostraba escéptico en cuanto a que caballeros como Robert Bruce, educados en el código de caballería, se adaptaran a las tácticas furtivas de los highlanders.


    Eran sin duda el mejor grupo de hombres con el que Lachlan había luchado. Pero eso no significaba que quisiera ganarse su confianza, ni que él estuviera dispuesto a confiar en ellos. La traición de su esposa le había enseñado una dura lección respecto a la confianza, una lección que había acabado con la vida de sus hombres y había confiscado sus bienes y deshonrado su persona injustamente. Así que había acudido a lo que le quedaba: ser un asesino profesional que vivía por y para la espada.


    —¿Tienes algo que decir, Santo? —desafió Lachlan a MacKay, usando el nombre que MacSorley había elegido para mofarse del gigantón.


    El apodo no hacía referencia a su piedad, sino a que MacKay nunca hablaba de mujeres, mientras que el resto de los hombres no conversaban de otra cosa, ya estuvieran en una misión, una batalla o lejos de casa, sentados junto al fuego por la noche. Lachlan tenía intención de averiguar cuál era el motivo.


    —La condesa tiene razón —dijo MacKay soltando la extraña herramienta en la que trabajaba. Siempre procuraba encontrar formas de hacer las armas más eficientes, es decir, mortíferas—. Se supone que teníamos que traerla a ella, y también a la chica.


    —Ya ha explicado lo que pasó —intervino Gordon antes de que Lachlan lo mandara a paseo—. No habríamos tenido tiempo.


    William Gordon poseía una única destreza, y no era la de ser de los pocos a los que le caía bien Lachlan. Sabía cómo fabricar truenos y hacer fuego volador con la antigua receta de polvo negro que su abuelo había llevado de Tierra Santa.


    —Tal vez no —concedió el testarudo highlander—, pero si nos hubiera contado su plan podríamos haberle ayudado.


    —¿Cómo? —lo desafió Lachlan—. Nada que pudierais hacer habría cambiado las cosas. Mi misión era conseguir que entrásemos en el castillo y encontrar a la mujer. Gordon y tú os encargabais de la distracción. No necesito que tú ni ningún otro vigile lo que hago. —Lo único que habrían conseguido era estorbarse, pensó, y ellos lo sabían tan bien como él—. La saqué de allí, ¿sí o no?


    —Sí, la sacaste —dijo MacKay mirándolo fijamente—. Pero si yo fuera tú, vigilaría mi espalda durante un tiempo.


    Al menos en eso ambos estaban de acuerdo.


    Gordon se había quitado la manta que llevaba sobre los hombros para desaparecer en la noche, enrollarla fuertemente con las manos y escurrir el agua de la lluvia sobre la tierra que tenía a sus pies.


    —Tenías razón en algo más —dijo a Lachlan en voz baja—. Este no es sitio para críos —añadió sintiendo un escalofrío—. Cómo me gustaría poder encender un fuego.


    Pero no podían arriesgarse. Aunque Lachlan esperaba haber puesto tierra de por medio entre Buchan y ellos, no podían estar seguros del tiempo que les habría llevado descubrir la huida de su esposa.


    Al darse cuenta de que aquel par de pupilas de fuego ya no perforaban su espalda, Lachlan miró disimuladamente al final de la cueva y vio que la condesa había aceptado su consejo de descansar mientras pudiera. No se quedarían allí durante mucho tiempo.


    Gordon lo siguió con la mirada.


    —Es una mujer muy valiente —dijo con evidente admiración—. Me pregunto por qué lo hace. —Eso mismo se preguntaba Lachlan—. Una mujer excepcional.


    —No creo que su marido piense lo mismo —contestó con socarronería.


    —Ese bastardo pendenciero. Es un tirano igual de despreciable que Eduardo. Tiene edad para ser su padre y ella está... —Dejó en suspenso las palabras y Lachlan sintió una irritación absurda al saber exactamente adónde dirigía Gordon sus pensamientos. Al mismo sitio que iban los de Lachlan cada vez que la miraba: a su verga. Por esa misma razón evitaba mirarla—. Tiene algo difícil de expresar con palabras. —«Sensualidad. Seducción. Sexo», pensó Lachlan. Gordon se encogió de hombros, dándose por vencido—. Es un desperdicio que esté con un viejo. Buchan no se merece esa bendición.


    Lachlan arqueó una ceja.


    —Entonces ¿la juventud y la belleza excusan la traición? —Era hora de probar su teoría—. Espero que seas igual de condescendiente con tu esposa. —Aunque hablaba con Gordon, observó a MacKay, y vio que el enorme highlander se quedaba paralizado—. Ya sabes que todavía estás a tiempo de pensarte mejor lo de tu casamiento. No te casarás hasta...


    —Todavía no hay fecha —dijo Gordon—. Nos prometimos justo antes de que hiciéramos el adiestramiento en Skye.


    MacKay no había hecho ningún movimiento. Normalmente cuando salía el tema de la boda inminente de Gordon se levantaba y se marchaba de inmediato.


    Puede que el presentimiento de Lachlan fuera erróneo.


    —Entonces tienes tiempo de sobra para salvarte —dijo—. Puedes creer lo que te digo. El matrimonio es la peste negra del alma. Una esposa hará tu vida miserable.


    Era imposible irritar a Gordon. Simplemente sonrió.


    —Una sola uva agria no estropea todo un barril de vino. No todas las mujeres son como tu esposa.


    —Gracias a Dios —respondió Lachlan estremeciéndose.


    Gordon tenía razón. Pero el desastre le podía pasar a cualquiera. No se pasaba la vida pensando en la traición de Juliana, pero le había supuesto demasiado para olvidarlo. Y tenía muy claro que no quería saltar a ese pozo negro de nuevo.


    —Además, no podría librarme de ello aunque quisiera —dijo Gordon sonriendo y negando con la cabeza—. Los esponsales tienen tanta validez como el contrato de matrimonio. El honor me obliga a cumplirlo.


    Lachlan emitió un áspero sonido que pretendía ser una risa.


    —El honor no tiene nada que ver con el matrimonio —dijo volviendo a fijarse en MacKay—. ¿Cómo es tu prometida? ¿Fea como una marrana o hermosa como esa condesita que tenemos allí?


    —No lo sé. —Gordon se encogió de hombros.


    Aquello sorprendió a Lachlan.


    —¿No la conoces?


    Gordon negó con la cabeza.


    —Fue un arreglo de nuestros padres. —Unos padres que Lachlan sabía que se oponían a Bruce—. Me crié con su hermano —añadió a modo de explicación.


    Puede que al fin y al cabo Lachlan no anduviera desencaminado. Vio que MacKay se disponía a levantarse, pero lo detuvo.


    —Los Sutherland son tus amigos, ¿verdad, Santo? —dijo con ironía. La prometida de Gordon era Helen de Moray, la hija del conde de Sutherland, y había pocas enemistades más largas e intensas que las que mantenían los MacKay y los Sutherland—. ¿Alguna vez has visto a la hija?


    La mano de MacKay se cernió con fuerza sobre el mango del cuchillo que sostenía. «Interesante.»


    —Sí —dijo con todo el entusiasmo de alguien a quien le arrancan un diente.


    Gordon no ocultó su sorpresa.


    —No me lo habías dicho.


    MacKay se encogió de hombros con indiferencia, aunque Lachlan sospechaba que era cualquier cosa menos indiferente al tema.


    —No me pareció importante.


    Lachlan presintió el punto débil y fue a dar donde más dolía.


    —Y ¿qué piensas tú, Santo? ¿Necesitará nuestro amigo Gordon varias jarras de whisky para pasar el trago de follarse a su esposa, o estará deseoso de hundir la polla entre sus suaves y aterciopelados muslos?


    Durante un instante se preguntó si se habría pasado. MacKay lo miraba como si quisiera matarlo. Pero la expresión de la cara le mudó tan rápido que pensó que lo había imaginado. Aunque no era así.


    —Eres un malnacido de la peor calaña, MacRuairi. No sé por qué demonios Bruce pensó que podías ser parte de este equipo. Eres un veneno.


    Lachlan sonrió.


    —Justamente por eso me quiere Bruce.


    Silencioso y mortífero. El arma perfecta.


    Habría dicho más, pero al ver la inquietud en el rostro de Gordon dejó el tema correr.


    


    Bella se despertó sobresaltada. Miró a su alrededor, vio aquellos muros de piedra desconocidos y durante un momento no supo dónde se encontraba. Después recobró la memoria y toda la desesperación y aflicción de la noche anterior la arrollaron con nuevas fuerzas.


    «Mantén a salvo a mi hija. Por favor, mantén a salvo a mi hija.»


    Buchan no le haría daño. Al menos físicamente. Joan era lo único bueno que existía entre ellos dos. Las injurias iracundas de su marido y sus irracionales sospechas nunca salpicaron a la hija. Buchan quería a la tranquila chiquilla de ojos grandes y conmovedores tanto como podía querer a cualquiera. Joan llevaba la marca de su padre en su pelo moreno, sus ojos azules y sus rasgos de belleza clásica.


    Gracias a Dios.


    Su marido la había acusado de muchas cosas horribles a lo largo de los años, pero nunca de dar a luz a una hija bastarda. La misma Bella era una niña cuando tuvo a Joan. Acababa de cumplir dieciséis años. Recordaba perfectamente el momento en que estaba incorporada en la cama sosteniendo al bebé y esperando a que su marido fuera a ver el pequeño milagro que tenía en sus brazos.


    En aquel instante se lo habría perdonado todo. Incluso la brutal manera en que la había despojado de su virginidad el día de la boda. Con quince años de edad era demasiado joven para acostarse con él. Pero Buchan parecía un perro en celo y no pudo esperar para quitarle la ropa, tirarla en la cama, obligarla a que abriera las piernas y hundir su miembro endurecido en su interior sin tener en cuenta su inocencia y su juventud. Y pensar que antes de que se casaran le parecía tan apuesto, con su pelo moreno y sus ojos claros. Mayor, sí, pero todavía en lo mejor de su madurez. No era especialmente alto, pero llevaba veinte años siendo caballero. Nombrado por el mismo rey Alejandro cuando tenía solo veintiún años de edad. Y además poseía la fuerza y la complexión muscular de un guerrero. Pero llegó a odiar esa fuerza física que la atraía en principio. Odiaba la forma en que podía dominarla por completo.


    Y aun así, habría olvidado todos los desencantos sufridos durante su primer año de matrimonio en el día del nacimiento de su hija si él hubiese mostrado un mínimo de amabilidad hacia ella. Si la hubiera mirado con algo parecido al afecto, en lugar de con instinto de posesión y lujuria.


    Pero en lugar de eso la miró una sola vez y dijo:


    —Puede que sea mejor que estés siempre embarazada. Estás más gorda que una vaca vieja. Así nadie te querrá.


    Sus palabras acabaron con cualquier pensamiento de felicidad. Desde aquel momento en adelante Bella supo perfectamente en qué consistía su matrimonio: ella era su zorrita y él su amo celoso.


    Luchó contra ello de la única manera que podía, accediendo a sus demandas, ya que era su deber, pero con estoica indiferencia. Cuanto más procuraba humillarla Buchan intentando provocar una reacción en ella, con más frialdad se comportaba Bella. Hasta que dejó de sentir en absoluto.


    Pero lo más duro eran los celos y las sospechas. No era culpa suya que los hombres la miraran. Se vestía con recato, incluso con severidad. Se arreglaba el pelo de manera poco atractiva. Y él seguía acusándola de provocarlos, de incitarlos con su mirada y su sonrisa.


    Dejó de ir con él a la corte. Se retiraba a un segundo plano cuando los visitaban hombres. Mantenía la mirada baja y nunca sonreía. Pero él veía sus esfuerzos con desconfianza y la acusaba de citarse con amantes imaginarios a hurtadillas.


    La acusaba sin importar lo que hiciera. Bella empezó a cansarse de defenderse, hasta que al final se dio por vencida. Comenzó a vestir como quería, a llevar el pelo como quería y a hablar con otros hombres si se le antojaba. Hizo oídos sordos a sus acusaciones y aprendió a vivir en una prisión de sospechas, soñando con el día en que se libraría de él.


    Pero jamás pensó que ocurriría de tal modo.


    Se consolaba como podía de su situación, pensando que aunque su marido la odiara por lo que había hecho nunca lo pagaría con su hija. Eso esperaba. Pero ¿qué pensaría Joan cuando supiera que su madre se había ido sin decirle nada? Buchan podía ser muy cruel y calculador. Muy vengativo. Temía que su marido emponzoñara la mente de la niña y la pusiera en su contra. Si al menos hubiera podido contarle sus planes a Joan, así ella sabría que no tenía intención de abandonarla.


    Bella se incorporó y se sacudió el cansancio que aquella cabezada apenas había mitigado. Era difícil relajarse cuando sabía que su marido andaba por ahí fuera buscándola. El nudo de congoja que tenía en el estómago desde que salieron de Balvenie era su fiel compañero. Enloquecería de la ira. Y el hecho de que aquello tuviera que ver con Robert Bruce lo empeoraría. Esa vez no valdrían de nada sus amenazas de castrarlo cuando durmiera si le pegaba de nuevo.


    Vio a William Gordon a la entrada de la cueva acurrucado contra la pared. Siguió la dirección de su mirada y se inquietó al ver lo que atraía su atención. Parecía que Lachlan MacRuairi y Magnus MacKay tenían una acalorada discusión a poca distancia de ellos, en un pequeño claro entre los árboles. Bueno, al menos MacKay. MacRuairi lo miraba con su sonrisa indolente, como si nada en el mundo le importara. La ira que le inspiraba aquel bellaco no había disminuido en absoluto a lo largo del agotador trayecto a caballo de la noche anterior, y el día parecía ir por el mismo camino. Dios, qué ganas tenía de librarse de él. No quedaba mucho. Los hombres habían dicho que tardarían dos días al galope hasta Scone, lo que significaría llegar la noche antes de la coronación.


    Bella se levantó y se dirigió hacia Gordon.


    —No parece que vuestro amigo le tenga mucho aprecio —dijo sentándose en una roca frente a él.


    El joven guerrero esbozó una simpática sonrisa. Poseía un atractivo juvenil: media melena ondulada de pelo castaño, ojos de un azul rutilante y dientes blancos perfectamente alineados. Bajo circunstancias normales lo habría encontrado imponente, pero su físico no intimidaba tanto cuando se lo comparaba con MacRuairi y MacKay. Desde el primer momento Bella tuvo la sensación de encontrarse ante alguien afable y campechano, el tipo de hombre que siempre caía en gracia, una impresión que corroboraron sus siguientes palabras.


    —¿MacRuairi? Ah, no es tan malo como parece. —Bella, que sospechaba que era aún peor de lo que parecía, resistió la tentación de resoplar de manera poco femenina—. Me temo que no ha tenido la oportunidad de causar una gran primera impresión, pero no podía hacer otra cosa.


    —No tenéis que disculparos por él —dijo Bella con un gesto de desdén—. Simplemente me extraña que Robert se mezcle con una persona como esa. Aliarse con un pirata pendenciero y aprovechado como Lachlan MacRuairi no le ganará el favor del resto de los nobles. Me pregunto cuánto le habrá costado comprar su lealtad, o su lealtad temporal, mejor dicho.


    Bella dejó de hablar de repente. Sintió un hormigueo de calor que ruborizó toda su piel y notó que la sangre corría más rápido por sus venas. Tenía el presentimiento de que Lachlan estaba justo detrás de ella.


    —No lo suficiente —dijo MacRuairi rotundamente—. Prepara los caballos —añadió dirigiéndose a Gordon—. Partiremos en cuanto vuelva MacKay.


    El joven guerrero los dejó para cumplir con sus obligaciones.


    Bella se levantó y no vio más que sinceridad al escrutar su rostro.


    —Así que ¿no lo negáis?


    Lachlan la miró a los ojos. Se había quitado el yelmo, y ella tuvo que admitir que a la fría luz del amanecer su presencia era impresionante. Es decir, siempre que a una le gustaran los bribones oscuros y peligrosos rebosantes de virilidad, algo que resultaba humillante reconocer. Su cabello ondulado y negro, los impactantes ojos verdes y sus afilados rasgos tan bien esculpidos le otorgaban un atractivo que incitaba a pecar. Ya solo percatarse de ello era un pecado en sí mismo. Porque, por más que quisiera pretender otra cosa, no se trataba de una observación abstracta como las que había hecho anteriormente en las raras ocasiones en que le permitían estar cerca de un hombre apuesto. La aceleración del pulso, el sobresalto de su respiración y el hormigueo que sentía en la piel eran inequívocos.


    Por el amor de Dios, ¿qué le estaba pasando?


    Tal vez su marido tuviera razón. Una sola noche fuera de aquella prisión y su cuerpo reaccionaba como el de una muchachita timorata que se encontraba con un caballero apuesto por primera vez. Solo que Lachlan MacRuairi no era ningún caballero, y Bella se suponía una mujer adulta con suficiente experiencia. Resultaba desconcertante saber que podía ser tan superficial, si no ella, al menos sí su cuerpo. No importaba lo agradable que fuera de ver. No había nada remotamente atractivo en Lachlan MacRuairi.


    —¿Por qué habría de hacerlo? —dijo encogiéndose de hombros con naturalidad—. El dinero es tan buena razón como cualquier otra para combatir. De hecho es mejor razón que la mayoría.


    Aquel hombre no tenía vergüenza.


    —¿Es que no os importa nada de lo que sucede a vuestro alrededor?


    Su boca se torció en un gesto irónico.


    —¡Claro!, hay muchas cosas que me importan.


    Bella alzó la barbilla con desdén.


    —¿Cosas que no sean el oro y la plata?


    —También muestro cierta inclinación por las tierras.


    Su sonrisa la enfurecía, aunque no sabía por qué. No podía esperar que un hombre que no tenía más lealtad que su propia bolsa pudiera comprenderlo.


    —¿No hay nada por lo que lucharíais? ¿Alguna cosa por la que os sacrificaríais? ¿Qué ocurre con la integridad y las creencias? ¿Qué pasa con el deber y la responsabilidad? ¿Y qué opináis acerca del bien para Escocia y vuestro clan?


    Lachlan rió de tal forma que la hizo sentir como si acabara de salir de un convento.


    —¡Señor, sois divertidísima, condesa! Qué pasión, qué convicción. Pero veamos si esos ideales vuestros siguen firmes dentro de uno o dos meses.


    Bella apretó los puños para reprimir las infantiles ganas que tenía de abofetearlo y borrar esa sonrisa condescendiente de su rostro. Aquella actitud cínica y egoísta era la culpable de los males de Escocia.


    —¿No creéis en Robert? ¿No creéis en su victoria?


    Lachlan se encogió de hombros con indiferencia.


    —Si todo sale bien, Bruce tendrá una oportunidad. Pero supone una apuesta contra un enemigo muy poderoso —dijo mirándola severamente—. Eduardo no perdonará a aquellos que lo desafían. —Sus ojos se pasearon por su cuerpo con frialdad, pero aquello pareció tener el efecto opuesto en ella, ya que el calor se expandió por toda su piel—. Por más que se trate de una hermosa condesa.


    —Ya sé a lo que me arriesgo —contestó Bella ruborizada.


    Tenía que luchar por lo que creía. Si no, ¿cómo iba a esperar que lo hicieran otros? Si todos fueran como él, jamás liberarían Escocia del puño de hierro de Eduardo. Algunas cosas estaban por encima de la propia persona, y esa era una de ellas. Bella creía en Robert Bruce. Creía que Escocia tenía que sacudirse la dominación inglesa y que él era el hombre adecuado para conseguirlo.


    Estaba haciendo lo correcto.


    —¿En serio? —preguntó Lachlan mirándola con detenimiento—. Ya lo veremos.


    Se volvió al oir que un jinete se acercaba. Se trataba de MacKay, y por la expresión que vio en su rostro estaba claro que algo iba mal.


    —Tenemos un problema —dijo.


    Su aspecto no era tan fiero como el de Lachlan, pero aquel arisco guerrero resultaba igual de imponente. Aunque no amenazante, al menos no tanto como MacRuairi. Y era uno de esos pocos hombres que la miraban sin un destello de lujuria en los ojos.


    —¿Buchan? —preguntó Lachlan tras soltar una imprecación.


    —Sí. —El gigantón asintió con seriedad.


    —¿Los tenemos detrás? —preguntó Gordon al tiempo que iba a su encuentro con los caballos.


    —Sí, y también por delante. Ha bloqueado el camino a media milla de aquí.


    Bella intentó dominar el violento acceso de pánico que sacudió su pecho.


    —Pero ¿cómo nos ha encontrado?


    Dirigió su pregunta a MacKay, si bien fue Lachlan quien respondió.


    —Sabía qué camino tomaríamos para llegar a Scone. Nuestras huellas no debieron de ser muy difíciles de seguir. Confiaba en que la lluvia nos ayudaría. Seguramente descubrió su desaparición inmediatamente —añadió mirando a los otros dos.


    Un sudor helado recorrió la espalda de Bella.


    —¿Así que sabe dónde estamos?


    —Sospecha que estamos en esta zona —dijo MacKay.


    —Entonces ¿nos alejamos del camino y vamos en otra dirección? —Al ver que ninguno de los hombres contestaba el temor volvió a acelerar su corazón—. ¿Cuál es el problema?


    El bellaco fue el primero en hablar.


    —No es tan fácil. Al sur tenemos un río y al norte terreno pantanoso. Con tanta lluvia sería demasiado peligroso intentar cruzar llevando los caballos.


    —¿Quiere decir eso que elegisteis para descansar un sitio en el que no tendríamos escapatoria?


    Dirigió su pregunta a Lachlan, que era quien parecía estar al mando. Su expresión no cambió, pero ella sabía que aquella crítica lo había enfurecido. Sus ojos verde esmeralda brillaban con más intensidad incluso.


    —Me detuve porque los caballos necesitaban descansar y porque estabais a punto de caer de la montura. Esta cueva está oculta y es el único sitio que conozco en el que podíamos mantenernos a salvo en este territorio. Y también está seca, algo que pensé que apreciaríais.


    Bella se sonrojó, consciente de que tenía razón.


    —Entonces ¿estamos atrapados?


    —Por el momento sí.


    ¿Cómo podía permanecer tan tranquilo cuando ella estaba al borde de la histeria?


    —¿Eso es todo? ¿No tenéis ningún plan?


    Lachlan sonrió. ¡Encima sonrió! De no haber estado tan furiosa, habría podido incluso reparar en las arrugas de las comisuras de sus ojos.


    —Sí, quedarnos donde estamos.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    Faltaban solo dos días para la coronación.


    —Hasta que se dé por vencido, o... —dijo Lachlan MacRuairi, y no terminó la frase.


    —¿O qué? —preguntó ella, sin estar segura de querer saberlo.


    —O hasta que se acerque demasiado.
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